
Crecer 
fuertes, nº6: 

Lo peor y lo  mejor 
«Él sabía lo que había 
en el hombre» (Juan 
2:25 RVR1960).

No se puede esconder un 
basural detrás de un rosal.

Moira solía ser mi amiga, 
y ahora no entiendo por 

qué me ignora…

De cierto les digo que 
uno de ustedes me 

traicionará. 

Una fachada de 
buenas obras no 
puede tapar lo que 
realmente hay en 
tu corazón.

Patricia, ¿crees 
que tal vez 

sienta envidia? 

Nuestro Señor 
siempre ha sabido 
lo que hay en cada 

persona. 

Todo le es 
transparente.



En cualquier caso, no hay 
camuflaje que valga.

Él conoce hasta los lugares 
más recónditos de nuestro 
corazón.

Ahí empezaron 
otra vez a hablar 
de lo guapa que 

es Patricia… 

Él ve los malos pensamientos que 
todavía no hallaron palabras.

No tenemos ningún lugar 
secreto para Dios. 

Puede ver los celos y la 
envidia, el descontento 
y la maldad.

¡Qué cabello 
tan bonito!

Envidia 
Malicia 
Chismes 
Vanidad 
Engaño 
Codicia

como si no lo 
supiera ya. Ojalá 
se vuelva gorda 

y fea.



El Señor lo conoce todo sobre nosotros. 
El Señor ciertamente conoce lo peor de mí, 
sin embargo, alberga la mejor de las esperanzas 
respecto a mí. 

Eso es lo más 
maravilloso que 
puede haber. 

Somos como casas de cristal 
donde todo se ve.

Por el otro, 
debería llenarnos 
de inspiración. 

«Tú eres el Dios 
que me ve».

¿En serio?

Solo yo sé los planes que 
tengo para ustedes. Son 
planes para su bien, y no 

para su mal…

Por un lado, esto 
debería llenarnos 
de un temor 
santo: 



Lamento cómo se 
dieron las cosas 

anoche, Moira. ¡Aunque 
estuviste brillante!

Sí, pero ¿no estarás 
pensando seriamente 

en un futuro como 
bailarina, o sí?

Asimismo, quienes me han visto en mis 
mejores días, en mis momentos «preparados», 
no demuestran mucho entusiasmo en sus 
predicciones del maravilloso futuro que me espera.

Lo mejor de mí es ciego y débil, y no promete 
que nada muy espléndido esté por venir. 

Él, que conoce lo peor de mí, 
tiene más esperanza respecto 
a mí que aquél que conoce lo 
mejor de mí.

Te prometo, Moira, que 
si demuestras amor, me 

valdré de tu precioso don 
para agradar a muchos…

Pero, Jesús, 
parece que a nadie 

le interesa.



Él lo sabe todo, 
hasta cada cosita 
que intento 
esconder de Él.

No se le ha 
escapado ni uno 
de mis pecados.

No ha pasado 
por alto ni una 
pelusita.

Y habiendo visto lo peor, 
me maravilla cuando me 
busca y dice: «…para que 
donde Yo esté, también 
ustedes estén».

¡Lo siento, 
Jesús! Por favor, 

perdóname.

Comamos 
algo juntos.

Para que donde 
Yo esté, 

también tú 
estés.

Te perdono, 
Moira. Ven…

Ni una sola cosa se le escapa.

Pero el Salvador ve lo peor de lo peor.



Esta maravillosa y esperanzadora manera de mirar lo peor nace de Su amor indescriptible.
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Pues es una de las cualidades supremas del amor 
que su visión no solo es una percepción clara, sino 
también una previsión radiante. 

Pero mejor que todo 
lo demás es esto: 

Debo hablar 
con Patricia…

Recuerda, Moira, 
que no hay que 

envidiar…

Me alegro 
tanto de que 
podamos ser 
amigas otra 
vez, Patricia.

Yo también, 
Moira.

: Él, que puede ver lo 
peor de mí, igual me 

salvó por medio de Su 
sacrificio.

Todo se ha 
cumplido.

El amor es la 
«omega», pero 
también el «alfa», y 
puede ver el final 
feliz de un comienzo 
difícil.


